
DISCURSO DEL PRESIDENTE EN LA CENA-COLOQUIO DE 8-X-2005 

 

Buenas noches de nuevo…..Agradeceros nuevamente vuestra 

respuesta a la invitación a participar en esta reunión. 

 

Habéis encontrado en la mesa un pequeño folleto que intenta explicar 

qué es el Foro España Hoy, cuál es su, diríamos ideario, qué objetivos 

pretende……. 

Me gustaría, si me lo permitís, profundizar un poco más en esos 

apartados. 

Ante todo, qué es el Foro España Hoy, su génesis y quienes ponen en 

marcha esta idea. 

El Foro nace, ya hace muchos meses,  de un grupo de personas, más 

que inquietas, inquietadas, preocupadas, inconformistas por la situación que 

puede generarse desde el cambio electoral que lleva a un nuevo equipo de 

gobierno a la Generalitat de Cataluña. Aquel momento fue clave, y dio origen 

a este pequeño grupo. No es, por tanto, un grupo surgido al hilo de un 

arrebato consecuente con la aprobación de un nuevo documento que todos 

conocemos. 

Este inicial y mínimo grupo, que lo forman, y que indicaré para quienes 

no les conozcan, Roberto Poch de Robert ; José Bau Jover ; Antonio 

Morales; Juanjo Aizcorbe; Carlos Azuara Ferrer y yo mismo, Juan Luis 

Granados, no nace a la sombra de una organización política, ni surge para 

tranquilizar su conciencia (la de la organización política), ni aparece para 

sustituir a los partidos.  

Se alumbra, de forma espontánea por la concurrencia de personas 

afines en esa preocupación por el futuro de España como Nación y por el 

hartazgo, sobretodo el hartazgo, de una concepción de Cataluña, tribal, 

miope, revanchista y netamente antiespañola. 



Es decir quienes inician este Foro son personas, como cualquiera de 

los que están aquí presentes: ocupados y, seguramente, saturados por las 

obligaciones profesionales, familiares, sociales, pero que quieren destinar la 

energía que aún, sorprendentemente, nos ha sobrado de otros avatares, 

para impulsar y estimular este penúltimo proyecto (el último será dejarlo todo 

ordenado en este mundo) que, sin duda, ha de merecer la pena, porque 

nuestro empeño no es ni grande, ni mediano, ni mínimo ni máximo, nuestro 

empeño es la Nación Española, ¿por qué no decir la Patria?, su historia, sus 

gentes, sus tierras, todo lo construido por las generaciones pasadas, que nos 

exige, una vez más, y ahora a nosotros, una actitud firme, segura y honrosa. 

Por qué el nombre de Foro España Hoy?. 

Queremos mirar, enlazados con el pasado, sobretodo hacia el futuro, 

pero sabiendo que España será mañana lo que podamos hacer hoy; no 

podemos refugiarnos en una idea ingenua de que, en el último momento, 

cuando todo parezca perdido, resonarán las trompetas salvadoras y oiremos 

el galope de otros al rescate. Ni quedan trompetas ni quedan jinetes. 

Lo que España ha de ser, será hoy, o ya no será nada, y eso quiere 

decir, empezar desde este momento, en nuestra propia persona, en nuestra 

familia, en nuestro trabajo, en nuestro entorno social más próximo para 

llevar, finalmente, hacia los que también piensan como nosotros, y que aún 

no nos conocen, una idea de convivencia, de pluralidad, de respeto asociada 

al nombre de España. 

Hablar de España, es también hablar de normas de convivencia y 

equilibrio, y por encima de todas ellas, la idea constitucional, ni la de antes ni 

la que podría ser, sino la que tenemos, manifiestamente mejorable, sin duda, 

pero que fue el abrazo final por el que todos, enterrando lo que nos había 

alejado, decidíamos, unir nuestro esfuerzo en un común proyecto que nos 

permitiera hacer una España unida,  moderna y eficaz. 

Pero el abrazo que, entonces se creyó definitivo, ahora se ha revelado 

como un gesto envenenado. Nadie podrá negar que, unos, la mayoría, nos 



creímos sinceramente las reglas del juego, y adecuamos nuestra conducta a 

la norma que creímos todos aceptaban. Otros, los que simularon aceptar de 

buen grado el esfuerzo común y sin rencores, han seguido manteniendo 

intactas sus obsesiones, y ahora, cuando creíamos superadas nuestras 

fracturas seculares, renacen las supuestas heridas, los fantasiosos agravios, 

como si todo el camino realizado lo hubiéramos hecho en un laberinto 

absurdo y nos encontráramos, de nuevo, en la entrada  y no, en la salida. 

Por eso a las voces que alertan hoy contra los peligros de desandar lo 

andado, se oye otras, y no precisamente las nuestras, que a ésos, a los que 

niegan la Nación Española, como patria común, no les llaman ya iluminados 

o soñadores, sino lo que son para sus propios seguidores, y para mí mismo: 

unos traidores. 

En ese escenario, hablar de España, hoy se hace imprescindible para 

seguir creyendo en una España de futuro, y por supuesto no sólo hablar en 

Badajoz, en Sevilla o en Zaragoza, sino en Barcelona, en Lérida, en 

Tarragona, en Gerona, en definitiva, en Cataluña, porque no podemos hablar 

a los convencidos, sino donde exista más necesidad de las palabras, dónde 

abundan muchas más sombras. Aquí es donde debemos hacer nuestro 

esfuerzo, aquí es donde han de surgir nuestras voces, para que aquellos que 

aquí, de España quieren hacer una simple tortilla, sepan que para esa tortilla 

les van a hacer falta muchos huevos. 

 

Si el objetivo final es hablar de España como expresión de su 

presencia en nuestros corazones y en el de muchos catalanes, debemos 

convenir que los instrumentos básicos han de encontrarse en torno a la 

palabra. 

Pretende el Foro España Hoy, la organización de conferencias, 

encuentros, debates, coloquios, con intervención de personas, personajes y 

personalidades que nos hagan reflexionar, nos estimulen, nos enriquezcan el 

alma, el corazón y la mente. 



Y por supuesto queremos, o al menos esa es nuestra vocación, que 

nuestros mensajes, y los que emanen de todos aquellos que intervengan, 

lleguen a todos con la mayor difusión posible. No queremos predicar en el 

desierto, pero tampoco queremos que no haya ninguna voz, en Cataluña, 

que no hable de España, de la Nación Española. Los que niegan su 

existencia, y hasta preferirían que cambiara de nombre, deben creer, 

seguramente por nuestros silencios que, al final, esto de España, no era 

nada importante.  

Para esos objetivos, tal vez sólo resumidos en uno, nos gustaría contar 

con todos los esfuerzos, los más generosos y los más elementales; es 

grande la tarea, como grande es nuestro empeño. Queremos invitaros, a los 

presentes, y a los que hayan de venir, a sumaros a este proyecto. Entre 

todos, estoy seguro que podemos hacer realidad, esto que hoy, tal vez sólo 

es voluntad, ilusión y emociones. 

Queremos recuperar la palabra y el rumbo, queremos sentir que 

estamos en nuestra tierra, la de todos; queremos, unidos en el proyecto, 

volver a oir, sin complejos, ni temores, como suena, de nuevo, un Viva 

España. 

 

 

 

 


